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RAZONES SIEMPRE SE 
PUEDEN ENCONTRAR.

Buenas o malas.  
Las hay a porrillo.
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Pero es algo  
que no me toca 
hacer a mí.

Para eso están los 
especialistas.
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Seguro que me fríen a preguntas sobre las zurras que me llevé de pequeño, lo que veía 
en la tele, aquella vez que le rayé el coche a mi profe de geografía o las vacaciones 
pasadas, cuando fui dejando que mis peces se murieran de hambre.

Luego me enseñarán unas manchas informes para que diga 
qué forma les veo.

No sé qué esperarán que les cuente.
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ahora ya no  
puedo hacerle  
daño a nadie.

Ni siquiera a mí 
mismo.

Me han dejado sin cor-
dones y sin cinturón.
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No les haría gracia que me quitara de en medio. Aunque siempre hay un modo, da igual cuál.

Lo más práctico habría sido usar la esco-
peta con la que me cargué al personal. De 
hecho, tenía pensado reservar dos cartu-
chos para volarme la tapa de los sesos.

 La cosa es que debí de dejarme llevar y 
me los pulí todos. 
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Es cierto que al final acabé tirándome por 
la ventana, pero tratándose de un primero, 
no tenía mucho 
 riesgo la cosa.

Sólo conseguí cascarme la tibia y lo más para 
lo que sirvió fue para que me doliera la pierna.

Aa
aa

ay
...

Aaay
...

Cuando la poli vino a por mí, me  
encontró berreando como un  
condenado.

Y llorando. 

Bu

u..
.

Por la tibia, que me dolía 
un huevo.
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¿Cuántas 
víctimas?

¡Tres!
¡Cua-
tro!

Y dos  
en el co-
bertizo...

Los números no se me dan bien, pero de 
algo estaba seguro: había cogido todos 
los cartuchos. Los 18.

Al final, no quedaba ni uno.

¡Ocho!
Fue el dictamen final del médico.

 ¡Cinco  
muertos! Dos 

heridos  
graves...

Y un  
herido 
leve.

Hay un 
niño entre 
las vícti-

mas.

El herido leve  
era yo.

En cuanto a lo demás, la 
verdad es que es bastan-
te gente.
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Disparando no valgo nada, pero con los 
cartuchos de caza el plomeo se fragmenta 
y salen rachas muy amplias.

De modo que tampoco hay que tener mucha 
puntería para darle a un tipo, sobre todo a 
uno tan grande como el Sr. Listrac.

Aun así, con  
algunos me falló 
el tiro.

Pero el Sr. Listrac no fue 
uno de ellos.
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¿Reco-
gemos los 
casquillos?

¡Y todo  
lo demás!

Porque no usé sólo una escopeta.

Lo de la escopeta vino 
después.

Al principio, cogí lo primero  
que pillé.

Una pala vieja que andaba 
por el cobertizo.

Y un martillo.
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En teoría, aquello iba a ser una  
fiesta para celebrar la boda de mi 
hermano.

Pero nunca se sabe qué se entiende 
por una fiesta en Mortagne.
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